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LA  CARTA  DE  PABLO  A  LOS Romanos

Un niño había oído muchas veces que se usaba 
la palabra «cristiano» en clases y sermones, pero no 
estaba seguro de lo que significaba. Un día le pre-
guntó a su padre: «Papá, ¿qué es un cristiano?». Su 
padre le dijo que es alguien que pertenece a Cristo y 
le explicó cómo es que uno se hace cristiano. Como 
el niño aún parecía confundido, su padre le explicó: 
«Un cristiano ha de vivir de cierta manera. He es-
tado estudiando el capítulo 12 de Romanos, y ese 
capítulo es un buen resumen de cómo debe actuar un 
cristiano en diferentes situaciones». Tomó sus notas 
sobre Romanos 12.9–16 y leyó: «Un cristiano debe 
ser amoroso, desinteresado, entusiasta, constante, 
servicial, misericordioso, compasivo y humilde».1 
El niño pensó en las palabras que dijo su padre, y 
luego preguntó: «¿Conozco alguno?».

En Romanos 12.2, Pablo instó a todos los cristia-
nos a vivir una vida transformada. En los versículos 
9 al 16, dio ejemplos de una vida transformada, en 
otras palabras, ejemplos de cómo es un cristiano. 
Anteriormente, estudiamos los versículos 9 al 13 bajo 
el título «El reto del amor». En esta lección analizare-
mos los tres versículos restantes. No hay nada nuevo 
en la lista que presentó Pablo. Es probable que sus 
lectores hubieran oído a menudo amonestaciones 
similares a estas, sin embargo, el apóstol deseaba 
que entendieran que tal modo de vivir debía ser el 
resultado natural de ser justificado por la fe.

Las instrucciones de Pablo son tan oportunas 
hoy, como lo fueron en el siglo primero. R. C. Bell 
escribió: «Lo que nos cuesta, no es entender, sino 
obedecer a los requerimientos del pasaje».2 El texto 

1  Si decide presentar Romanos 12.9–16 en una sola lec-
ción y usar el título de esta lección, los adjetivos mencionados 
podrían ser sus asuntos principales, uno por cada versículo. 
Ya analizamos las primeras cinco características del amor 
en la lección «El reto del amor (12.9–13)». 

2 R. C. Bell, Studies in Romans (Estudios de Romanos) (Aus-

«¿Cómo es un cristiano?» 
(12.14–16)

recalca nuestras relaciones con las demás personas: 
los iguales cristianos, los vecinos y los amigos, e 
incluso los enemigos. Conforme avanzamos en 
el estudio del texto, descubriremos «cómo es un 
cristiano» en situaciones específicas. Cada uno de 
nosotros debe preguntarse: «¿Han visto los que me 
conocen, a un cristiano en mí?».

UN cristiano es misericordioso 
(12.14)

Durante Su ministerio personal, Jesús hizo 
algunas aseveraciones desconcertantes acerca de 
cómo trataría el mundo a Sus seguidores. Les dijo 
a Sus discípulos que la gente los vituperaría y los 
perseguiría, y diría «toda clase de mal contra [ellos], 
mintiendo» (Mateo 5.11). Una vez más, les dijo que 
los hombres «[los aborrecerían y apartarían de sí y 
desecharían su] nombre como malo» (Lucas 6.22). 
¿Cómo es un cristiano cuando se encuentra en tales 
situaciones? Pablo dijo que cuando un hijo de Dios 
es tratado de tal manera, debe ser misericordioso: 
«… bendecid a los que os3 persiguen; bendecid, y 
no maldigáis». Las palabras anteriores constituyen 
la introducción del tema que se ampliará en los 
últimos cinco versículos del capítulo (Romanos 
12.17–21).

El término «bendecid» se deriva de eulogeo, la 
forma verbal de la palabra de la cual obtenemos 
«elogio», que literalmente significa «una buena pa-
labra» (de eu [«bueno» o «bien»] y logos [«palabra»]).4 

tin, Tex.: Firm Foundation Publishing House, 1957), 138.
3 La palabra griega para la segunda persona («os») se 

omite en varios manuscritos antiguos, razón por la cual 
algunos comentaristas insinúan que la amonestación de 
Pablo se aplica a perseguidores en general.

4 Adaptado de W. E. Vine, Merrill F. Unger y William 
White, Jr., Vine’s Complete Expository Dictionary of Old and 
New Testament Words (Diccionario expositivo completo de pa-
labras del Antiguo y del Nuevo Testamento de Vine) (Nashville: 
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Elogiar a alguien es «decir una buena palabra» en 
su favor. En este caso, eulogeo se refiere a «decir 
una buena palabra» a Dios en favor de los que nos 
hacen daño. El término «maldecir» (una forma ver-
bal de ara [«una maldición»] intensificada con kata) 
no se refiere a proferir «palabras de maldición»,5 
sino a lo contrario de «bendecir», esto es, a pedir 
que la maldición de Dios caiga sobre los que nos 
persiguen. La CEV traduce el versículo 14 de la 
siguiente manera: «Pida a Dios que bendiga a todos 
los que lo maltratan. Pídale a Él que los bendiga y 
no que los maldiga». Este versículo hace eco de la 
enseñanza de Jesús cuando dijo: «Bendecid a los 
que os maldicen, y orad por los que os calumnian» 
(Lucas 6.28; vea Mateo 5.44).

Anticipo la siguiente objeción: «¡Eso es impo-
sible!». Es difícil, mas no imposible. Eso fue lo que 
hizo Jesús estando en la cruz, cuando dijo: «Padre, 
perdónalos, porque no saben lo que hacen» (Lucas 
23.34). Esto fue lo que hizo Esteban quien aun 
mientras lo apedreaban, oró diciendo: «Señor, no 
les tomes en cuenta este pecado» (Hechos 7.60). Esto 
fue lo que hizo Pablo; el cual dijo a los corintios: «… 
nos maldicen, y bendecimos» (1era Corintios 4.12).

Romanos 12.14 se centra básicamente en las 
persecuciones que se sufren al ser hijos de Dios, 
pero el versículo puede aplicarse también a otras 
situaciones de maltrato. A los cristianos a menudo 
se les trata mal por la sencilla razón de estar vivi-
endo en un mundo donde las personas no siempre 
son buenas unas con otras. En tales situaciones, 
los incrédulos a menudo maldicen, pero un cris-
tiano bendice. Cuando el maltrato llega (cual sea 
la fuente), ¿cómo es un cristiano? Un cristiano es 
misericordioso.

un cristiano es compasivo (12.15)
Otra cualidad que debe mostrar un seguidor de 

Cristo es que debe ser compasivo. Pablo escribió: 
«Gozaos con los que se gozan; llorad con los que 
lloran» (vers.o 15). Esta amonestación se aplica de 
modo especial a nuestra relación con los demás 
cristianos. En la primera parte de Romanos 12, Pablo 
recalcó el hecho de que «en un cuerpo [espiritual, 
esto es la iglesia] […] somos […] miembros los unos 
de los otros» (vers.os 4–5). Al escribir a los corintios, 
él dijo: «De manera que si un miembro [del cuerpo] 
padece, todos los miembros se duelen con él, y si 
un miembro recibe honra, todos los miembros con 
él se gozan» (1era Corintios 12.26).

Thomas Nelson Publishers, 1985), 69.
5 Tal modo de hablar es condenado en otros pasajes de 

la Biblia. Por ejemplo, Colosenses 3.8 denuncia las «palabras 
deshonestas» («comunicación inmunda»; KJV).

Romanos 12.15 presupone la existencia de una 
relación estrecha entre los miembros de la iglesia. 
Esta relación no puede lograrse con simplemente 
participar en la Cena del Señor con los demás 
cristianos cada semana. No se logra con reunirnos 
para adorar juntos varias veces cada semana. Ni 
siquiera se logra por medio de platicar unos con 
otros antes y después de las clases bíblicas y de los 
servicios de adoración. Todos los anteriores son 
necesarios, pero el versículo 15 demanda más de 
nosotros. Un profesor de la Oklahoma Christian 
University reconoce ser una persona introvertida, 
sin embargo dice a sus estudiantes: «Seamos por 
naturaleza extrovertidos o no, la Biblia nos insta a 
estar profundamente involucrados en la vida de 
las personas».6 Nos acercamos cada vez más unos a 
otros, a medida que participamos en los eventos de 
la vida que producen risas y lágrimas, en eventos 
tales como nacimientos, bodas y funerales.

¿Cómo hacemos realidad esta clase de relación 
dentro del cuerpo de Cristo? Palabras clave para 
ello son «preocuparse» y «compartir». Es preciso 
que nos preocupemos por lo que sucede en la vida 
de nuestros hermanos y hermanas en Cristo. Lu-
ego, es preciso que compartamos con los iguales 
cristianos, tanto lo bueno como lo malo que llega 
a nuestras vidas.

A pesar de que el contexto indica que el versículo 
15 se refiere primordialmente a nuestra relación con 
los hijos de Dios, el pasaje puede tener aplicación 
más amplia. Un cristiano debe tomar interés en la 
vida de aquellos con quienes entra en contacto, 
todos los que espera influenciar para bien. Hace lo 
anterior porque es lo correcto, sin embargo, a veces 
hay un beneficio añadido: Las personas a menudo 
son más receptivas al evangelio en los momentos 
dramáticos de sus vidas, esto es, en los eventos que 
producen risas o lágrimas.

Permítame hacer aún más retadoras las instruc-
ciones que da Pablo en el versículo 15. ¿Qué tal si 
algo bueno le sucede a otro cuando parece que solo 
cosas malas le suceden a usted?7 ¿Puede gozarse con 
él? ¿Qué tal si la vida de alguien que lo ha estado 
tratando mal a usted, de pronto se ve colmada de 
tragedia? ¿Es capaz de llorar con él, o se dice en 
sus adentros que «Recibió su merecido»? Alguien 
podría objetar: «No es natural gozarse o llorar con 
otros en las condiciones que usted describe». Es 

6 Luke Hartman, “God’s Call to Love” («El llamado 
de Dios a amar»), sermón predicado en la iglesia de Cristo 
Eastside, Midwest City, Oklahoma, 17 de julio de 2005.

7 Agregue ilustraciones que se ajusten al lugar donde 
usted vive, ilustraciones como: «Él recibió el reconocimiento 
que usted merecía».



3

cierto. No es natural, pero a los cristianos se les reta 
a elevarse, con la ayuda de Dios, por encima de las 
inclinaciones naturales de la carne.

Un cristiano puede cantar y llorar con quien 
sea. Un cristiano es compasivo.

UN cristiano es humilde (12.16)
En el versículo 16, Pablo se dirigió a los que 

se consideraban mejores que los demás, ya fuera 
porque tenían más riquezas o poder, o porque 
eran más talentosos o fueran más educados, o por 
cualquier cantidad de motivos. Podríamos incluso 
aplicar el texto a quienes se sienten superiores a otros 
miembros de la iglesia por haber sido cristianos por 
mayor tiempo, por poseer mayor conocimiento de la 
Biblia, por estar más activos en la obra de la iglesia, 
por vivir vidas más devotas, y así por el estilo.

Actitud
Pablo comenzó como sigue: «Unánimes entre 

vosotros» (vers.o 16a). En otra parte de la Biblia, el 
reto a ser «unánimes» se refiere a estar unidos en 
lo que creemos y enseñamos (1era Corintios 1.10). En 
el presente texto parece significar: «Trate con todo el 
mundo por igual; no tenga favoritos». La JB consigna: 
«Trate a cada quien con la misma amabilidad».

Asociación
El texto continúa diciendo: «… no altivos8, sino 

asociándoos con los humildes» (Romanos 12.16b). La 
discriminación existía en los tiempos de Pablo, del 
mismo modo que existe en la actualidad. Santiago 
ilustró cómo un hombre rico y uno pobre podrían 
ser tratados de formas diferentes en una asamblea de 
iglesia (vea Santiago 2.1–9). Se cuenta el relato acerca 
de un hombre pobre de ropas sucias y andrajosas 
que asiste al servicio de adoración de una iglesia 
adinerada. Toma asiento al lado de una mujer cuyo 
vestido y joyas reflejan su opulencia. La mujer se 
apartó tan lejos como pudo del visitante. Cuando el 
ujier se acercó, ella le preguntó a gran voz: «¿Hueles 
lo que yo huelo?». El ujier olfateó el aire y dijo: «Sí, 
creo que es el hedor del engreimiento».

El cristianismo es el gran nivelador de clases 
(Gálatas 3.28). Cristo no reconoce distinciones de 
clases ni sistemas de castas. Cuando yo asistía al 
Abilene Christian College (que hoy es Universidad), 
el rector de la institución fungía como anciano de la 

8 El término «altivo» se traduce de un adjetivo para 
«alto» (hupselos). Una traducción literal del griego sería: 
«no piense en [cosas] altas», a la cual se le suple la palabra 
«cosas». Algunos creen que debe suplirse la palabra «gente». 
La LB parafrasea como sigue: «No busque los favores de la 
gente importante, sino, disfruta de la compañía de personas 
ordinarias».

iglesia de Cristo College. También era anciano uno 
de los conserjes de la misma institución. Cuando 
los dos participaban de las reuniones de ancianos 
de la iglesia, la opinión de uno era tan importante 
como la del otro. 

Volviendo a la situación de los tiempos de Pablo, 
es probable que la mayoría de las congregaciones de 
entonces tuvieran un alto porcentaje de miembros 
pobres (1era Corintios 1.26–28). Además, tanto amos 
como esclavos se hacían cristianos (Efesios 6.5–9). 
¿Puede imaginarse la agitación emocional que 
ambos individuos pudieron haber experimentado 
la primera vez que amo y esclavo se sentaron uno 
al lado del otro en una asamblea de adoración y 
participaron juntos de la Cena del Señor?

¡Que Dios nos ayude a actuar como cristianos 
para con todas las personas! En casi toda congreg-
ación hay al menos una persona que se siente fuera 
de lugar, o que tal vez sea muy tímida. Un cristiano 
va y busca a tales personas, comparte con ellas y les 
ayuda, expresándoles aceptación y amor.

Antes de dejar esta parte del versículo 16, debo 
mencionar que hay quienes piensan que «humildes» 
se refiere a «[cosas] humildes» y no a «[personas] 
humildes». La TEV consigna «deberes humildes». 
La NIV consigna la siguiente nota al pie de  
página: «O dispuesto a hacer tareas de poca im-
portancia». Haya sido lo anterior o no lo que Pablo 
quiso decir, es una verdad que merece consideración. 
Nunca debemos creernos que somos «demasiado 
buenos» para dedicarnos a tareas de poca impor-
tancia. Jesús hizo la obra de un esclavo cuando 
lavó los pies de Sus discípulos (Juan 13.5–17). 
Pablo a menudo trabajó con sus manos para su 
sostenimiento (1era Corintios 4.12; Hechos 18.3). 
Alrededor de todo el mundo, hay varones cristia-
nos que ejercen los llamados «trabajos seculares» 
durante la semana, de modo que puedan predicar 
el evangelio de Cristo los domingos.

Amonestación
Pablo concluyó Romanos 12.16 con la siguiente 

amonestación: «No seáis sabios en vuestra propia 
opinión» (vers.o 16c; vea Proverbios 3.7). ¿Conoce a 
alguien que actúa como si «lo supiera todo»? Cual 
sea el tema, él procura convencer a los demás de 
que es «toda una autoridad» en la materia. Por lo 
general, tratamos de evitar a personas así. Leon 
Morris escribió: «La persona que es sabia en su 
propia percepción, raramente lo es en la de los 
demás».9 Sin embargo, no fue el propósito de Pablo 

  9 Leon Morris, The Epistle to the Romans (La epístola a los 
Romanos) (Grand Rapids, Mich.: Wm. B. Eerdmans Publish-
ing Co., 1988), 451. 
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que señaláramos a los demás, sino que nos exam-
ináramos a nosotros mismos. Ya sea que hablemos 
de sabiduría en el sentido bíblico o de sabiduría 
del «sentido común», los que son verdaderamente 
sabios están conscientes de que hay mucho que no 
saben y mucho que no entienden.

¿«Cómo es un cristiano»? Es humilde. Lo 
anterior es cierto, ya sea que trate con los demás 
cristianos o con las personas que están en el mundo. 
Respeta y acepta a cada quien, y nunca trata de 
dejar la impresión de ser mejor que nadie. John R. W. 
Stott dijo: «Pocas clases de orgullo son peores que 
la pedantería».10

Tal vez deba agregar una nota de descargo de 
responsabilidad: «Aceptar no significa aprobar».11 
Podemos mostrar respeto hacia los demás sin aprobar 
sus creencias y estilos de vida. Jesús era «amigo de […] 
pecadores» (Mateo 11.19), sin embargo, este era el reto 
que él presentaba: «… no peques más» (Juan 8.11).

Consideremos una aplicación más. Pablo se 
dirigió específicamente a personas que pertenecen 
a lo que podríamos llamar «la clase alta», pero 
según mi experiencia, Romanos 12.16 es un men-
saje del cual todos tienen necesidad, cuales sean 
sus posiciones en la vida. He oído a los que tienen 
poco dinero, referirse con desesperación a los que 
tienen mucho dinero. He oído a los que tienen poca 
educación académica, burlarse de los que tienen 
estudios avanzados. Existe un deseo innato de 
creernos mejores que los demás por algún motivo: 
por el lugar donde vivimos, por el color de la piel, 
por preferencias políticas, y puede usted añadir a 
la lista. Tales asuntos son de poca importancia para 
un cristiano. Él ama a todos, y es humilde.

conclusión
Hemos dedicado dos lecciones a Romanos 

12.9–16. Estos versículos dejan claro que Cristo 
desea que vivamos de modo diferente del mundo. 
Él hace un llamado a todos los cristianos a ser 
amorosos, desinteresados, entusiastas, constantes, 
serviciales, compasivos y humildes. Espero que 
usted haya estado haciendo aplicación personal, 
preguntándose: «¿Ha visto la gente que me rodea 
“cómo es un cristiano”?».

En Romanos 12.9–16, el Señor nos ha presentado 
el reto de vivir a un nivel superior al del ejemplo y 

10 John R. W. Stott, The Message of Romans: God’s Good 
News for the World (El mensaje de Romanos: Las buenas nuevas 
de Dios para el mundo), The Bible Speaks Today series (Down-
ers Grove, Ill.: Inter-Varsity Press, 1994), 333.

11 Richard A. Batey, The Letter of Paul to the Romans (La 
carta de Pablo a los Romanos), The Living Word Commentary 
(Austin, Tex.: R. B. Sweet Co., 1969), 155.

los estándares del mundo. Ha dicho que podemos 
hacerlo con Su ayuda. ¿Aceptaremos el reto y nos 
esforzaremos por vivir como los cristianos deben 
vivir, u oiremos las palabras de Pablo sin permitir 
que ellas transformen nuestras vidas?	 n

notas para predicadores 
y maestros

Cuando usted presente este sermón, es reco-
mendable que explique a sus oyentes cómo pueden 
hacerse cristianos (Marcos 16.16; Hechos 2.38). 
También explique cómo pueden ser restaurados los 
cristianos extraviados y cómo pueden comenzar a 
vivir como cristianos nuevamente (Hechos 8.22; 
1era Juan 1.9). Al igual que en la lección «El reto del 
amor (12.9–13)», usé solo un asunto principal por 
versículo; pero usted podría usar varios asuntos 
principales con el versículo 3.

(Viene de la página 39)
desea que hagan (Hechos 8.22; Santiago 5.16).

Muchos autores consignan de entre doce a veinte 
características del amor, tal y como este se presenta 
en Romanos 12.9–16. Tomé la decisión de resumir 
cada versículo bajo un único término.

Al igual que en «¡Usted es especial! (12.3–8)», 
pude haberme detenido en casi cada uno de los 
versículos del texto y haber escrito una lección por 
separado. Mis comentarios han sido deliberada-
mente concisos; decida usted cuáles son las verdades 
del texto que más necesitan oír sus oyentes, luego 
amplíelos y aplíquelos.

Las dos presentaciones que abarcan Romanos 
12.14–21 pueden combinarse ya sea, bajo el título «El 
reto del amor» o el título «¿Cómo es un cristiano?». 
Si decide usar el tema del amor, los últimos puntos 
podrían ser las características mencionadas en la 
conclusión de esta lección: «El amor es misericor-
dioso» (vers.o 14), «El amor es compasivo» (vers.o 

15) y «El amor es humilde» (vers.o 16).
D. Stuart Briscoe dio a su abordaje de Romanos 

12.9–21 el título «Lo bueno y lo malo». (Note cuán 
a menudo los términos «bueno» y «malo» se en-
cuentran en el texto). Briscoe presentó tres asuntos 
principales en su lección, a saber: 1) Lo bueno, lo 
malo y la comunión (vers.os 9–12); 2) Lo bueno, lo 
malo y la mayordomía (vers.os 13–16); 3) Lo bueno, 
lo malo y las dificultades (vers.os 17–21).33

33 D. Stuart Briscoe, Mastering the New Testament: Romans 
(Dominio del Nuevo Testamento: Romanos), The Communica-
tor’s Commentary Series (Dallas: Word Publishing, 1982), 
223–30.
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